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VIVE LO CONCRETO DE LA FE 

Con todo lo que estamos viviendo por la pandemia, 
con enfermedad, sufrimiento, muertes, pérdidas de 
trabajo, hambre o soledad, me parece oportuno recordar 
el Evangelio del pasado domingo y subrayar su 
actualidad. La página que nos regala la Iglesia habla de la 
liberación que da Jesús a un hombre atado y esclavizado 
por un espíritu inmundo. Aquel hombre estaba 
enganchado a todo lo que tiraniza al ser humano, a todo 
aquello que nos impide ser nosotros mismos. No oía la 
voz de Jesús que formula la vida con una belleza fuera de 
costumbre. Jesús le devuelve la libertad, le entrega su 

amor, su vida, elimina su esclavitud. 

Este pasaje es una invitación a plantearse qué gritos 
escuchamos en estos momentos. Frente al ruido y las presiones, 
Jesús nos habla claramente de lo que tiene que ser concreto de 
nuestra fe. Nos lo dice cuando nos habla de la obras de misericordia. 
Dejémonos de teorizar. Nuestra verdadera libertad pasa por dar de 
comer a quien tiene hambre, visitar a los enfermos y a los que están 
encarcelados, vestir al desnudo… En ellos, en cada hermano que nos 
encontramos en el camino de nuestra vida, encontramos la carne de 
Cristo. 

Recordar que Dios se hizo carne para identificarse con 
nosotros es una gracia inmensa para nuestra vida, pues nos hace ver 
en concreto que acercarnos a todos los hombres, y de una manera 
especial al que sufre, es en verdad acercarnos a Cristo que está 
sufriendo en él. De ahí que vivir en concreto nuestra fe es asumir con 
todas las consecuencias que el Señor nos hace capaces de 
misericordia. Nos ha dado su vida para que su misericordia 
transforme nuestro corazón, haciéndonos experimentar un amor fiel. 
Un amor que, cuando lo acogemos, nos hace a su vez capaces de 
misericordia. Que el amor misericordioso de Dios se haga vida en 
cada uno de los discípulos del Señor y nos impulse a amar al prójimo 
con esas obras de misericordia que la Iglesia nos ha enseñado, tanto 
las corporales como las espirituales, es un auténtico milagro. 

¿Dónde y cómo hacer ese milagro que quiere propiciar el 
Señor a través de nosotros en estos momentos que vivimos de la 
pandemia de la COVID-19? El Señor quiere que lo hagamos a través 
de gestos cotidianos, de gestos muy concretos que ayuden al prójimo. 
Como hacen muchos en comedores, hospitales, parroquias y calles, 
en tantos y tantos proyectos en favor de los últimos, debemos entrar 
en el corazón del Evangelio y cuidar, cuidar los rostros de Cristo en 
concreto. 



¡Qué maravilla cuando un ser humano descubre que no puede 
ser esclavo de todo lo que le empuja a utilizar lo que es y lo que tiene 
para servirse a sí mismo! ¡Qué altura alcanza cuando descubre que él 
no es más que los que encuentra tirados y lacerados por el camino de 
la vida! Qué hondura alcanza la vida humana cuando descubre que 
Cristo es quien se pone a nuestro lado y mendiga nuestra conversión: 
quiere eliminar todo ofuscamiento que nos limita y no nos dispone a 
poner lo que somos y tenemos al servicio de los demás. No se trata 
de ponerlo al servicio de quien tiene mis ideas o mis proyectos, sino 
de vaciarse de uno mismo y llenarse de la misericordia de Dios y 
poner todo a disposición de quien encontremos con necesidad. 

Recemos el magníficat y comprenderemos que solo el amor de 
Dios tiene la respuesta a esa sed que tiene todo ser humano: sed de 
amor. No nos engañemos ni engañemos; el ser humano tiene 
necesidades que no va a colmar con ídolos del saber, del poder o del 
poseer. Como María, que abrió su vida para acoger a Dios mismo que 
deseaba mostrar cómo ama a los hombres, así también nosotros nos 
abrimos al amor de Dios para construir ya en este mundo un santuario 
que levante la vida de todos los hombres que están sin la experiencia 
de su amor. 

Consciente de que el Señor cuenta con nosotros, me atrevo a 
hacerme y a haceros estas preguntas para ver cómo está el nivel de 
nuestro amor misericordioso. No te asustes; cuentas con Dios, con su 
gracia y con su amor para elevarlo: 

1. Como a Adán hoy el Señor nos pregunta: ¿dónde estás?, 
¿qué hay en tu corazón?, ¿quiénes están en él? 

2. Como a Caín hoy el Señor nos cuestiona: ¿dónde está tu 
hermano?, ¿tienes el sueño de ser muy grande, de tener mucho 
poder, de ser un dios?, ¿derramas sangre por tu hermano o haces 
sangre con tu hermano olvidándote de él? 

3. El Señor nos ha enseñado a no vivir para nosotros mismos: 
«Ama a tu prójimo como a ti mismo». Y nos plantea: ¿lloras la muerte 
de tus hermanos?, ¿te has olvidado de llorar por los demás?, ¿has 
globalizado la indiferencia? 

Con gran afecto, os bendice, 

+Carlos, Cardenal Osoro Sierra 
Arzobispo de Madrid 

 

 

 

 

 



 

 

PRIMERA LECTURA Job 7, 1-4. 6-7 Me harto de dar vueltas hasta el alba 
 
Job se niega a concebir a Dios siguiendo una lógica de pensamiento humano, de 
racionalidad meritocrática. Job pide a Dios que se revele tal como es, un Dios próximo, 
un Dios pendiente de la debilidad del hombre. 
 
JOB habló diciendo: «¿No es 
acaso milicia la vida del hombre 
sobre la tierra, y sus días como 
los de un jornalero?; como el 
esclavo, suspira por la sombra; 
como el jornalero, aguarda su 
salario. Mi herencia han sido 
meses baldíos, me han asignado 
noches de fatiga. Al acostarme 
pienso: ¿Cuándo me levantaré? 
Se me hace eterna la noche y 
me harto de dar vueltas hasta el 
alba. Corren mis días más que la lanzadera, se van consumiendo faltos de 
esperanza. Recuerda que mi vida es un soplo, que mis ojos no verán más la 
dicha».                        Palabra de Dios  
 
SALMO Sal 146, 1bc-2. 3-4. 5-6 R/. Alabad al Señor, que sana los 
corazones destrozados.  

 
Es un "himno" del reino de Dios. A partir del salmo 145, hasta el último, el 150, 
tenemos una serie que se llama el "último Hallel", porque cada uno de estos seis 
salmos comienza y termina por "aleluia". En esta forma el salterio termina en una 
especie de ramillete de alabanza. Recordemos que la palabra "hallélouia" significa, 
en hebreo "alabad a Yahveh", "alabad a Dios". 

 
 Alabad al Señor, que la música es buena; nuestro Dios merece una alabanza 

armoniosa. El Señor reconstruye Jerusalén, reúne a los deportados de Israel. 
      R/.  

 Él sana los corazones destrozados, venda sus heridas. Cuenta el número de las 
estrellas, a cada una la llama por su nombre.               R/.  

 Nuestro Señor es grande y poderoso, su sabiduría no tiene medida. El Señor 
sostiene a los humildes, humilla hasta el polvo a los malvados      R/.  
 

SEGUNDA LECTURA 1 Cor 9, 16-19. 22-23 Ay de mí si no anuncio el 
Evangelio  
 
San Pablo nos muestra la responsabilidad que tenemos los cristianos de anunciar en 
todos los momento y circunstancias de nuestra vida el Evangelio de Jesucristo, 
teniendo a los débiles como los preferidos de nuestra vida puesto que son los 
preferidos de Dios.  



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios.  
HERMANOS: El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo. No tengo 
más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el Evangelio! Si yo lo hiciera por mi 
propio gusto, eso mismo sería mi paga. Pero, si lo hago a pesar mío, es que me 
han encargado este oficio. Entonces, ¿cuál es la paga? Precisamente dar a conocer 
el Evangelio, anunciándolo de balde, sin usar el derecho que me da la predicación 
del Evangelio. Porque, siendo libre como soy, me he hecho esclavo de todos para 
ganar a los más posibles. Me he hecho débil con los débiles, para ganar a los 
débiles; me he hecho todo para todos, para ganar, sea como sea, a algunos. Y todo 
lo hago por causa del Evangelio, para participar yo también de sus bienes.      
                         Palabra de Dios   

ALELUYA Mt 8, 17b R/. Aleluya, aleluya, aleluya.  
Cristo tomó nuestras dolencias y cargó con nuestras enfermedades.        R/.  

 

SANTO EVANGELIO Mc 1, 29-39 Curó a muchos enfermos de diversos 
males 
 
Para Marcos, la enfermedad y la 
muerte manifiestan el imperio 
del demonio, y toda curación es 
una victoria mesiánica contra las 
fuerzas del mal, un anticipo de la 
fuerza de la resurrección. Si Jesús 
libera, cura, resucita, es para 
hacer al hombre capaz de servir, 
y de una manera duradera. La 
oración es un punto firma de la 
actividad del Señor. 
 
Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos.  
EN aquel tiempo, al salir Jesús 
de la sinagoga, fue con Santiago y Juan a la casa de Simón y Andrés. La suegra de 
Simón estaba en cama con fiebre, e inmediatamente le hablaron de ella. Él se 
acercó, la cogió de la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a servirles. 
Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfermos y 
endemoniados. La población entera se agolpaba a la puerta. Curó a muchos 
enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios; y como los demonios lo 
conocían, no les permitía hablar. Se levantó de madrugada, cuando todavía estaba 
muy oscuro, se marchó a un lugar solitario y allí se puso a orar. Simón y sus 
compañeros fueron en su busca y, al encontrarlo, le dijeron: «Todo el mundo te 
busca» Él les responde: «Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para 
predicar también allí; que para eso he salido». Así recorrió toda Galilea, 
predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios.      Palabra del Señor. 
 
 
 
 
 



 
 
 

 Domingo, a las 18.15h, DEVOCIÓN DE LOS SIETE DOMINGOS DE SAN JOSÉ. 
Contemplaremos sus Dolores y sus Gozos en el cuidado al niño Jesús. 

 Jueves día 11… Ntra. Sra. de Lourdes, Jornada Mundial del Enfermo. Los 
tendremos presentes en todas las Misas del día. 
o Jueves Eucarístico: 

• Exposición del Santísimo en el horario normal: de 8.30 a 10h y de 
17.30 a 19h. 

• Adoración Parroquial de 20 a 21h 
 Viernes 13, a las 19.30h CENA DEL HAMBRE de Manos Unidas. ¡Anímate a 

venir! Contaremos con la presencia de una Misionera que nos contará su 
testimonio. 

 Durante todo el fin de semana celebraremos la JORNADA DE MANOS 
UNIDAS, CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE. Las Colectas irán íntegramente 
destinadas a este fin. 

.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 
 

JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO 2021 
Cuidémonos mutuamente 

Oh, María, 
Tú resplandeces siempre en nuestro 
camino como signo de salvación y 

esperanza. 
Nosotros nos encomendamos a Ti, 
salud de los enfermos, que ante la 

cruz fuiste asociada al dolor de Jesús 
manteniendo firme tu fe. 

Tú, Salvación de todos los pueblos, 
sabes lo que necesitamos y estamos 
seguros de que proveerás para que, 

como en Caná de Galilea, pueda 
regresar la alegría y la fiesta después 

de este momento de prueba. 
Ayúdanos, Madre del Divino Amor, a 
conformarnos a la voluntad del Padre 
y a hacer lo que nos dirá Jesús, que 

ha tomado sobre sí nuestros 
sufrimientos. Y ha tomado sobre sí 

nuestros dolores 
para llevarnos, a través de la cruz, al 

gozo 
de la Resurrección. Amén.    

Papa Francisco 


